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Medellin, 25 de Junio de 1915..

Sr. Reotor de la Universidad de Antioquia.-Pte. .
El joven D. Francisco Cardona S., después de ha-

ber cursado con lucimiento todas las materias de la Fa-
cultad de Derecho. entró a servir un puesto oficial en la.
Secretaría de Hacienda del Departamento, donde ha teni-
do la oportunidnd de hacer un estudio práctico de nuestro-
Código de Minas. Este estudio lo ha llevado a la conclu-
sión de que el Código requiere modificaciones, con el fin
de que corresponda al estado actual del País.

Presenta el Sr. Cardona como tesis para optar el gra--
do de Doctor en Jurisprudencia y Ciencias Políticas, par-
te del estudio que ha hecho. la cual se refiere al Capítulo-
primero del Código. Después de hacer, en un trabajo de-
tenido, el examen de las modificaciones correspondientes
a ese Capitulo, presenta éste tal como cree que debería
quedar modificado.

Entre los puntos que estudia en el Capítulo, se ha-
llan dos de suma importancia: el relativo a las personas
a quienes debe adjudicarse minas, y el que se refiere a
los derechos de los extranjeros respecto de ellas. Puede
uno no esta l' completamente de acuerdo en todos las por-
menores tratados en la tesis, pero ésta convence de que
influirá en la mejora de nuestra ley de minas.

Para poder apreciar el trabajo del Señor Cardona,
sería necesario que estuviese terminado.Sinembargo, de lo
que hasta ahora tiene hecho, puede deducirse que será de.
gran conveniencia para la la República. Por esto es de es-
perarse que le dé fin lo más pronto posible y que se pu-
blique para conocimiento de nuestros legisladores y
abogados.

Me parece, en consecuencia, que debe aceptarse la te--
sis para que sirva de base al examen del joven Cardona.

Soy de Usted atento servidor,

FERNANDO VELEZ ..

REPUBLICA DE COLOMBIA -DEPARTA~1ENTO DE ANTIOQUfA
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HOtt1I\OSO CONCEPTO
• Tuvimos el placer de asistir al examen de grado del

joven Francisco Cardona S., cuya Tesis sobre Minas había-
mos leído con detenimiento y fue 'luego sostenida por él
con muy notable corrección en todo. .

En el ramo de Minas, tan complicado hoy como de
suyo importante, el graduando ha probado que entiende.
bien la materia; que no sólo. teórica sino prácticamen-
te la domina; él ha sido há ya tiempo Jefe de esa Sección
en la Secretaría de Hacienda del Departamento y ha he-
cho allí observaciones prácticas importantes,

Fruto es de sus trabajos un proyecto de reformas
que acompaña a su tesis, y toclo es el principio de un
completo Código de Minas que él viene preparando cui-
dadosamente, con oportuna insersióu de las leyes adicio-
nales y reformatorias que hasta ahora ha habido, y con la
de algunas disposiciones nuevas que la práctica aconseja
corno necesarias o útiles.

Como humana, no será perfecta esa obra, ni noso-
tros presumimos de competentes para graduada de tal;
mas, a pesar de todo, !lOS atrevemos 11 decir que el tra-
bajo de Cardona es uno de los mejores estudios hechos,
entre nosotros, en tan ardua materia; uno de los más fe-
cundos en bienes posiLivos para los países mineros, y de
los que más houran a esta Universidad y a sus dignos
Profesores en el ramo de Minas, los Doctores Francisco
E. Tobar y Antonio J. Montoya, .

Como colombianos nos felicitamos con una y otros,
y con el joven graduando que, a pesar de su pobreza y
por sus nobles esfuerzos y su ejemplar conducta, tan ai-
rosarnente acaba su carrera de estudiante. Dios quiera que
en la de abogado que hoy empieza él sea igualmente feliz.

F'ERNAC\DOVJ-:LEZ.-ALE.JANI)IW BIITEl-lO U.-Mt<;I]EI. MOl{[~NOJ.
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CODIGO DE MINRS
Dr. Ilroncisco Cordono S.

(De la tesis del Dr. Cardona publicamos la" Introducci6n y
el Proyecto de reformas al Capítulo 1.' del C6digo de Minas).

INT~ODueeION
He aquí una tesis ayuna de todo gusto estético;

desprovista del guiso que saben poner en lo que es-
criben los gramáticas y los abogados eruditos; des-
pojada de los aderezos filosóficos y de las galas con
que visten a sus obras los hombres de ciencia; pero
llena sí de esfuerzos desinteresados, de sinceros de-
seos por alcanzar, en provecho de todos, algo bueno
y práctico, y llena también de los errores propios en los
que, armados sólo de su buena voluntad-pero faltos
del suficiente empuje intelectual que se requiere, aco-
meten empresas de suma importancia, accesibles úni-
camente al cerebro y a la pluma de veteranos juris-
consultos. .

Ordinariamente se presta muy poca atención a
las tesis, sobretodo en Antioquia; pues no es extraño
y si muy común, que ni los mismos condiscípulos
del graduado, ni sus profesores, ni las personas que
se dedican al ejercicio de la profesión, las lean. Por
supuesto que tal indolencia causa desilusión en el áni-
mo de los que piensan graduarse, lo que es muy ló-
gico, si se atiende a que nadie se entusiasma con lo
que juzga inútil.

Precisa reconocer que una tesis viene a ser la
síntesis del trabajo de varios años, a la vez que el
balbuceo de un entendimiento que se previene para
entrar en una lucha diaria e intensa. Si hay a1go que
lleve un sello bien marcado de personalidad, son es-
tos primeros esfuerzos, son esos folios escritos con
temor, animados de un espíritu lleno de cavilaciones
propias en los que apenas se inician. Debiera, pues,
existir' algún estímulo para los que en semajantes líos
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se meten, ya que con tesis no se negocia y ya que
no son otra cosa que la expresión más pura de una
unidad mental que se echa a la calle.

No pretendo que se les prodigue aplausos; nó:
que más grande es la satisfacción del comentario, que
la que proporciona el apláuso, muchas veces inconsul-
to, cuando no obligado. Lo que deseo es que se lean
y estudien las cuestiones que en ellas se tratan; que se
penetre hasta donde sea posible el espíritu que las
informa, la intención que las. anima; que se escriba
acerca de las modificaciones o cambios, de la orienta-.
ción o principios que en éllas se proponen; que se to-
men como base de estudios completos o académicos;
que los que sí son verdaderamente capaces de abor-
dar cuestiones de importancia y que van a los par-
lamentos, las tengan en cuenta cuando se discutan"
asuntos que con lo dicho en éllas se relacione. Ese
es el estímulo que en estas tierras. se echa de menos
y cuya ausencia es causa de que los estudiantes es-
quiven j o.ier todo su conato en la escogencia de un
tema escabroso y en la confección de un escrito lar-
go, meditado y profundo.

Bien sé que generalmente están desposeídas de
originalidad, y sería pretensión injustificada afirmar
que la presente, verbi gracia, se ocupa de asuntos
absolutamente nuevos o que es la última palabra en
ellos.

Reconozco que las tesis dicen lo que muchos han
dicho; pero agrego, lógicamente, que por ser el estu-
dio condensado del decir de todos, son la manifesta-
ción refundida del querer de muchos; yeso, eso precisa-
mente es lo que hay que tener en cuenta, lo que es-
preciso consultar ante todo; porque hay que no olvi-
dar que así se manifiestan las necesidades generales
y que, en más de las veces, sólo la boca de muchos
puede impetrar el remedio que se ha menester en bien.
del mejoramiento social.

Basta ya de digresiones y éntro a indicar el mo-
tivo que me indujo a escribir sobre legislación minera,
el olan general de mi trabajo. así como también, a



hacer algunas observaciones que estimo necesarias pa- ,
ra que sea un poco comprensible esta mal pergeña-
da tesis, oscura por culpa del autor y complicada a
causa del tema.

Hace algún tiempo estoy encargado del Ramo de
minas en la Gobernación de este Departamento y las
observaciones que he podido recoger en el desempeño
de mi empleo, me han decidido a escribir esta tesis
sobre la ley que a ese respecto nos rige.

Por otra-parte, el creciente desarrollo de la mine-
ría, sobre todo en Antioquia, va -haciéndose sentir ca-
da vez más pujante, y es preciso que todos pongan
algo de su parte, para ver de apartar los obstácu-
los que obstruyen el natural desenvolvimiento de
esa industria, que traerá, sin duda 'algun'a, riqueza para
la Nacion y, al menos, holgJra para los particulares.

En mi informe al Señor Secretario de Hacienda,
en 1913, digo que el espíritu minero que anima a los
antioqueños va insinuándose grandemente y que es
menester para coadyuvar en la evolución progresiva
de tan importante industria, tomar las medidas con-
ducentes a facilitar la elaboración de las minas y ha-
cer las modificaciones que se crean más convenientes
en la legislación que rige sobre la materia.

Pues bien: hoy quiero llevar a efecto, en la me-
dida de mi alcance he dicho, lo que entonces fue sim-
ple deseo.

Para mí, la primera necesidad, o sea la más apre-
miante de todas, es la de tener una ley de minas,
única, coordinada y que regule íntegramente la materia,

Desde que el Código de minas antioqueño ri-
gió para toda la Nación por ministerio de la Ley 38
de 1887, ha sufrido tantas modificaciones y cambios,
que hoy apenas si podrá saberse lo que está en vi-
gor con relación a cada, una de las materias de qúe
trata. Es un verdadero trabajo, un trabajo laboriosí-
sima el consultarlo, especialmente en algunos puntos,
110 por cierto los de menos importancía ..--

Existía tal engranage o encadenamiento entre SI15
dísposíciones y ha bta entre éllas tal correspondencia
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armonía, que al modificar o derogar una, por fuerza
se tocaba dire~ta o indirectamente otra u otras, Hé
allí la razón del por qué las modificaciones o cam-
bios ocurridos con posterioridad a su adopción, han
dejado en el cuerpo de ese Código grandes vacíos
y no pocas derogatorias y reformas implícitas.

Los innovadores por el anhelo en alcanzar la adi-
ción o reforma deseada, olvidaban, desgraciadamente,
en más de las veces, lo 'que implicaba en elresto de
esa legislación la efectividad de sus pretensiones.

Como era natural, eso 'dio por consecuencia' ló-
gica, que nuestro Código tan alabado en un princi-
pio por abogados y tribunales, adolezca hoy de los
mismos defectos que afean y ',úlwf1 las leyes que re-
glamentan otros ramos, entre los cuales descuella el
procesal.

Corno se ve, todo se debe a la falta de méto-
do que ha primado casi siérnpre en las diversas legisla-
turas, cuando del mejoramiento de las leyes se ha tra-
tado. Y es que en la práctica se ha hecho sentir un.
criterio erróneo, pues la monta no consiste en tener
demasiadas y diversas leyes, sino en el logro de uni-
ficar las existentes y obtener su simplificación ordena-
da y conexa con las nuevas. Esta ha de ser siempre
la tendencia dominante; creo no equivocarrne. Pero de

. tal suerte ha sido perniciosa esa carencia de método,
que muy bien pudiera desearse, en vista de varias le-
.yes nuevas, que no, hubieran existido: son tan grandes
los inconvenientes y perjuicios que su vigencia apare-
ja y son tan pocas las mejoras que acarrea. En el
curso .de mi tesis .tendré ocasión de dernostrarlo.

Por otro aspecto: ya que la ley a todos obli-
ga y se presume por todos conocida, debiera ser an-
te todo fácilmente cognoscible, sin muchas complica-
ciones en lo atañedero a consulta. Como se compren-
de, no hablo de su comprensión, pues soy el prime-
ro en afirmar que ése es patrimonio de los que po-
seen los conocimientos requeridos para interprétarla.
Mejor: una cosa es la confección simplificada de la
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igual sentido, por el no menos conoc o. ;pqct:~r~-~~_\
distinguido jurisconsulto Manuel Dávil _f't61·et:_~J~~SD$--·
proyectos se contraen casi a las mismas"'mOrñías, es
decir, el segundo está calcado en el primero, con po-
cas variantes. En mi concepto-que lo emito con ti-
midez-ambos proyectos tienen, como es natural, co-
sas buenas y aceptables, pero les sobra mucho inadmi-
sible, por no llenar, en la forma en que han sido pro-
puestos, los fines a que se encaminaron, o porque, ino-
ficiosamente, repiten lo que ya está previsto en la ley.

Cuando en el curso de mi trabajo trate de al-
guna de las materias a que se refieren los indicados
proyectos, tendré el cuidado de hacer el estudio de
éstos y deducir si son o nó aceptables; si lo fueren,
entrarán a formar en mi proyecto, de nó, me deten-
dré en ellos sólo para indicar los motivos por los cua-
les no deben ser aceptados,

Las explicaciones acerca de los artículos nuevos
y de las adiciones y reformas con que aparezcan al-
gunas disposiciones, serán en cuanto sea posible lacó-
nicas, salvo que la importancia del asunto requiera un
estudio detenido o que lo intrincado de la cuestión
obligue' a ello.

Tiene, pues, dos partes esta tesis: en la que va
el proyecto, la una; y la otra. en donde se encuentra
el comentario.

Hablando de la primera: al pie de cada artículo
cito, entre guiones, la disposición del Código o de las
demás leyes .. cuando la he tomado literalmente, y, en-
tre paréntesis, cuando la he tomado con modificacio-
nes o reformas. También indicaré, en el mismo lugar,
cuándo el artículo es nuevo.

La otra parte de mi tesis, toma uno por uno los
artículo del proyecto y da acerca de ellos las explica-
ciones de que ya he hablado.

Ya lo dije: la guía del proyecto es la que le su-
ministra el Código, porque temo caer en la más insal-
vable de las complicaciones, si varío el orden que és-
te trae, o hecho de menos su conexión; pero sí me

errníto hacer notar que hay en él disposiciones y ea-

•

ley; otra el estudio profundo y filosófico de su con-
tenidc: trato de lo priméro.

Con 10 dicho salta a la vista el fin principal que
me propongo al empeñarme en este trabajo: hacer un
código. ,

A cualquiera se le alcanza la manera como he
de hacerla: tomo las diversas leyes que existen sobre
la materia y trato de acomodarías, tras una explica-
ción sucinta, en una unidad armónica en cuanto sea -
posible.

Necesito una base de hilación que Ja suministra
el. Código, Así pues: tomo uno de sus artículos, es-
tudio las diversas modificaciones sufridas por él a par-
tir de la adopción, deduzco el estado en que actual-
mente rige, y luégo va al proyecto. En seguida de
esté artículo coloco los de las leyes y decretos
que con él tengan íntima relación, Así 'apareceran en
el proyecto, bajo una numeración continuada y regu-
lar, los artículos del código y los de las leyes que lo
adicionan y reforman, en el punto que les correspon-
de y en el estado en que actualmente rigen,

Dije atrás que existen muchos vacíos en la legis-
lación de que me ocupo. Para ver de llenarlos, canten ...
drá el proyecto artículos nuevos, que irán en el lugar
que respectivamente les corresponda, previa ,la expo-
sición de motivos requerida para justificar la intro-
ducción de éllos.

También dije que se hallan otros varios artícu-
los derogados o reformados implícitamente. Los pri-
meros .no tienen para qué figurar en el proyecto, y
en su lugar aparecerán los que los sustituyeron, o los
nuevos que estime corriente proponer; los segundos,
aparecerán redactados de 'tal manera que se respete
10 que está en vigor del artículo original y se acate tam-
bién el espíritu y, en cuanto sea dable, la letra de
las reformas.

En el año de 1913 fue presentado 'a las Cáma-
ras legislativas un proyecto de reformas a la ley de
minas, por el ilustrado Doctor Marcelino Arango; y
en el de 1914, fue presentado ~ la? mismas, otro, en
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pitulos que no se encuentran en el lugar que pro-
piamente les corresponde. Mas, como mi idea domi-
nante es buscarle cabida lógica a los diversos cánones
de las distintas leyes que lo modifican o reforman, Yt'
a los nuevos que juzgue oportuno proponer, no ten-
go necesidad de romper el orden de materias que
él trae.

Tanto el Código como las demás leyes y decre-
tos sobre minas, tienen ciertas disposiciones que aun
cuando están en vigenciá, las anima un carácter ente-
ramente transitorio; o mejor dicho, sus efectos, si aca-
so los produjeron, se efectuaron en una época ya le-
jana y que, por lo mismo, al presente 'no tienen ra-
zón de ser. Tales son, por ejemplo, las contenidas en
los artículos 4.° y 5.° de la Ley .38. de 1887 y en
todos los de la 64 de 1886. Por lo expuesto, el pro-

-yecto se desprende de todas por inútiles. Es induda-
ble que los que tienen derechos adquiridos de con-
íormidad con éllas, pueden hacerlos valer en cual-
quier tiempo, invocando su vigencia en la época en
que se originó el derecho, pues bien conocido, es el
principio sentado en el articulo 2683 del Código Ci-
vil y en el 31 de la Constitución.

Por último, trato de dar aplicación en el proyec-
to a lo dispuesto en el artículo 7.° de la Ley 38 de
1887, el cual se, produce así:

«Las atribuciones concedidas al. Poder ejecutivo
en el Código de Minas que se adopta, se entende-
rán dadas al Gobernador del respectivo Departamen-
to y en los correspondientes casos a las autoridades
del mismo Departamento que sustituyan a las que exis-
tían según la organización del extinguido Estado de
Antioquia. »

Considero que a esta empresa le daré fin den-
tro de un año, y por consiguiente, presentaré sólo co-
mo trabajo de tesis, para que se me expida el titulo
que pretendo, lo que logre hacer en estos primeros
días:

Bien' se que esta deficientísima labor, dado el in-
menso número de errores de que forzosamente ha de
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estar plagada, si se considera que apenas si soy un

'novicio en, cuestiones de derecho, nunca podrá tener
la aprobación como trabajo completo o siquiera acep-

_table; pero sí creo que pueda servir como un bosquejo,
como un plan mediano, pera que )os abogados ague-
rridos acometan la empresa en bien de la legislación'
y para provecho de la industria minera, cuyo desarro-
llo al amparo de una ley simplificada que garantice
eficientemente esa propiedad, traerá en no lejanos tiem-
pos para nuestra casi arruinada patria, si no una ri-
queza, al menos una holgura modesta,

Reduzco, pues, todo mi ideal a, este respecto, a
que mi trabajo se tome y se considere como una in-
sinuación, y a que se atienda esa insinuación.

----.-----

PrO~~GtoU~r~forma~ al LóOi~o~~ Mi~a~
e1\I>ITUhO 1

DISPOSICIONES PRELIMINARES

-,

Art. l.0-Pertenecen a la Nación las siguientes mi-
nas, sin perjuicio de los derechos adquiridos en éllas por -
personas naturales o jurídicas, con justo título y de acuer-
do con las leyes preexistentes:.

l.0-Las a que se refiere elordinal 2.0 del' Art." 202
de la Constitución de 1886. ,

2.o-Las de oro, plata, \platino, cobre, piedras precio-
sas, las de sal y vertientes de agua salada.

3.o-Todas las demás, no comprendidas en los ordi-
naJes que preceden, como las de carbón, hierro, azufre,
petróleo, asfalto, etc., descubiertas o que se descubran en
terrenos baldíos y en los que con tal carácter hayan sido
adjudicados con posterioridad al 28 de Octubre de 1874; y

4.o-Los depósitos de huano y otros abonos descu-
biertos o que se descubran en terrenos que sean o hayan
sido baldíos, con la misma limitación.

-Art. ~02 de la Const.-l.· del Código de Mínas.e+I,' 1••
38: 1887.-4.' V 115.J", UQ: 19~2,-
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Art. 2.0-Perte:-:ecen al dueño del terreno las minas
distintas de las mencionadas en los dos primeros ordina-
les del artículo anterior, siempre que las tierras en donde
éllas se encuentren no hayan tenido el carácter de bal-
días con posterioridad al 28 de Octubre de 1874.

-Ar_.' 1.' C. Minas.-1.' L..38 de 1887.--4.' L. 110: 1912.-

Art, 3.o-El Estado cede la posesión y propiedad de
sus minas a todos los nacionales que, conforme a las leyes
comunes, tienen capacidad legal para adquirir el dominio
de las cosas, en la forma y bajo las condiciones expresa-
das en la presente ley.

(Art. 2,' Código Minas)
Igualmente y bajo las mismas condiciones, las cede

al extranjero en cuyo país se otorgue ese mismo derecho
a los Colombianos por un tratado.

-Art. nuevo (11 de _la Constitución)-

A falta .de tratados, las concede, con IJS mismas con-
diciones, a los extranjeros naturalizados en Colombia y do-
miciliados en territorio de la República.

-Art. nuevo (11 de la Coñstitución)-

Art. 4.0-La adquisición de minas por extranjeros
lleva consigo la condición tácita de que en las reclama-
ciones que en asuntos relacionados con ellas tengan sus
propietarios contra el Gobierno, quedan en to.do sujetos a
las disposiciones de la Ley ·145 de 1888, «sobre extranje-
ría y naturalización», de su.erte que en ningún caso po-
drán ser de mejor condición que 10s naclonales que se en-
cuentren en circunstancias anáiogas. Esta disposición com-
prende Ias minas adjudicadas antes de esta ley.

-Art. 62 Proyecto Dávil~ Florez.-

Art. 5.o-Eti Colombia los Gobiernos extranjeros no
tienen representación Jurídica para adquirir minas.

-Art. 81 L. 153. 1887.-

Art. 6,o-De acuerdo con las nuevas necesidades y
conveniencias de la Nación, 'no son susceptibles de adjudi-
cación a ninguna clase de individuos, entidades o compa-
ñías extranjeras, las minas de propiedad nacional, que se
hallen en la región del Chocó y del Darién.

(Inciso V Art. 2.' L. 72. 1910)

Art. 7.0-En las adjudicaciones que de las minas se
hagan a nacionales colombianos o a extranjeros, se im-
pondrá la obligación, so pena de nulidad, de no poder
traspasar los derechos provenientes de la adjudicación
a individuos, entidades o compañías extranjeras que, se-
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u la Constitución y leyes de la República, no puedan
Idquinr el dominio de tales bienes.

-Art. nuevo (Inciso 2: L. 72. 1910)-

Art. 8.0-La adjudicación legal que de las minas se
ace, lleva- consigo la condición tácita en su favor, de las
.ervidumbres y uso del terreno necesario para su elabo-
'ación, así como los demás objetos que se encuentren en
11 mismo paraje en que hayan sido descubiertas dichas
inas, o en sus inmediaciones, y que sean necesarios pa-

el laboreo de ellas: todo en la forma y términos esta-
lecidos en la presente ley.

(Art. 3: Código Minas)

Árt, 9.0-Las minas pertenecen en toda su profun-
ídad a los que las poseen con legítimo título.

-Art. 50 L. 292. 18í5.-

Art. ._lO-Se conservará la propiedad de las minas
e hayan sido denunciadas o adjudicadas como de oro,

lata, platino, cobre, sea cual fuere la proporción en que
e efectúe la aleación natural de todos o de algunos de
Ilos entre sí o CO'1 otros metales.

-Art. 43 L. 292. de 1875.-

Art. ll-AI dueño de una mina de filón pertenecen
odos los productos minerales denunciables que se encuen-
en dentro de sus límites, aunque no hayan sido denun-

:iados.·
(Art. 9: L. 38. 1887) (Art.' 37 P. Arango) (Art: 46 P.

. Dávila Flórez)

Art. 12-El dominio o propiedad de las minas se
dquiere por uno de los medios siguientes:

.•• 1.0 Por adjudicación que de ellas haga el Goberna-
or del respectivo Departamento, conforme a la presente
'y, expidiendo el correspondiente título, en legal forma; y

2.0 Por cualquiera de los otros medios traslativos de
ominio, conforme a las leyes comunes, siempre que al
'rimitivo enajenante se le hubiera expedido el correspon-
ente título o que éste se obtenga conforme a las dispó-
ciones del capítulo VII de esta ley.

(Art. 4: del Código de Minas.)

Art. 13.-Son denuncíables con las condiciones es~
blecidas en esta ley: .

1.0 Las minas de oro y plata, con excepción de las
e desde tiempo inmemorial se han explotado' por cuen-
de la Nación en Marmato, Supía y Santa Ana;

2.0 Las de piedras preciosas, GQn excepción de las Q~
eral das: y
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3.° Las de platino y cobre.
-Art. nuevo.(Arts. 109, y 115 del C. Fiscal) (L. 75. 1913)-

Art. 14.-Tanto las minas que constituyen excepción
en el artículo anterior, como las de sal y vertientes de
aguasalada cuya concentración no exceda de seis grados
del aerómetro- de Beaurné, se las reserva el Estado para
explotarlas por su cuenta o por medio de contratos, se-
gún las leyes fiscales.

De la misma manera y con igua-l objeto se reserva
el dominio de las a que se refieren los ordinales 3.0 y 4.°
del Art. 1.0 de esta ley. . "

-Art. Nuevo (110 y 1 [5 C, Fiscalj->-

Art. 15.-Toda persona que conforme a esta ley pue-
de adquirir el dominio o propiedad de las minas, tiene
facultad para denunciar las que sean susceptibles de ad-
judicación,"sometiéndose a las siguientes restricciones:

1.0 No podrán ser denunciadas las que se en-
cuentren dentro' del área de una población ni a menos de
cien metros de. distancia de sus últimas casas; a no ser
que el laboreo sea retirándose de dicha población y sin
perjuicio probable de élla, próximo o remoto; en cuyo ca-
so el Consejo Municipal respectivo podrá conceder per-
miso para denunciarlas, pero reservándose la facultad de
suspender 'por medio de la policía el laboreo en el acto
en que resulte algún peligro para la, población.

(Ord. 1.', Art. 5:, Código Millas)

2,'} Dentro de los patios, jardines, huertas y solares
de las habitaciones rurales sólo podrán denunciar los due-
ños de las fincas respectivas.

(Ord. 2: Art. 5: del C. de Minas)

3.° No podrán denunciarse minas de oro de las lla-
madas de aluvión dentro de las minas de veta tituladas,
que han pagado el impuesto establecido por las leyes.

-52 L. 292 1875.-

4.° Tampoco podrán ser denunciadas las que se ha-
i~iI en el lecho y playas del rfo Cauca hasta donde al-

cance en sus mayores crecientes, ni los sobrantes de las
denunciadas hasta el año de 1877 en dicho río.

-Art: 4: L. 38 1877, 1.a parte.-

5.° Las minas de aluvión que existan en terrenos de
propiedad particular, cultivados o destinados a la 'cría o
ceba de. ganados, sólo podrán ser denunciadas por el due-
ño de tales terrenos o con su permiso.

-Art: 3: L. 38 1887.-
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Pero el dueño de esos terrenos no podrá explótar .ta-
les minas sin denunciarlas previamente, a fin de pagar 'el
impuesto establecido por el Código de minas.

-Art: 314 L. 153 de 1887.-

6.0 Tampoco podrán denunciarse minas situadas en
terrenos pertenecientes a establecimientos de educación o
beneficencb, sino con autorización de los respectivos due-
ños. ' -Art: 5: Decreto 1112 de 1905-

7.0 Es prohibido también denunciarlas en los lechos
de los ríos nevegables.

-Art: 5: L. 72 de 1910.-

.Para los efectos de esta ley, se entenderá por río
navegable todo trayecto fluvial por donde puedan remen- ,
tal' embarcaciones de cualquier clase y porte, de propul-
sores movidos por fuerza mecánica, -de 30 toneladas o mas
de desplazamiento .(1)

-Art nuevo.-

DERECHO CIVIL
CONF'ERENCIA

DEL DR. jOSE MARIA GONZALEZ VALENCIA
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T :r: ·T '"'CJ'L O (3 ES
DE LA FIANZA

CAPITULO III

DE h043 EFEerOS DE bA Fl1lNIA ENTRE
su FI1\DOR y su DEUDOR

2395 « .. .» Alterando el orden en que el Código tra-
tade estas materias, nos ocuparemos primero de las ac-
ciones que el fiador tiene contra el deudor principal, pa-
ra obtener el reembolso de lo pag:'loo, y la reparación
del quebranto que este pago haya podido ocasionar en
"'11 íortu nao

(1) Vé~se el suelto Tesis sobre MiLlas.
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En el tratado del pago por subrogación, eneontra.
mos una disposición, según la cual, uno de los casos de
subrogación legal, es aquel en que el fiador paga por el
deudor principal (artículo 1,668), y ya sabemos que la ex.
presión subsidiariamente del articulo se refiere al fiador.

Tenemos pues que conforme a aquella disposición
puede el fiador que ha pagado ejercitar contra el deudor
principal todas las acciones que competen al acreedor, y
esto por ministerio de la ley.

Se traspasan las acciones al fiador que ha pagado,
tal como existían en cabeza del acreedor.

Tiene el fiador otra acción que los expositores lla-
man personal y directa. Tiene por fuente el pago verifi-
cado por el fiador, y a esta acción se refiere el artículo
2,395 «•••» Esta acción personal, es según la tradición ju-
rídica, desde el Derecho Romano, la acción de mandato,
si se trata del caso más frecuente en que la fianza se ha
prestado por exigencia del deudor, y la de gestión de
negocios, si se trata del caso menos frecuente, de que la
fianza haya sido espontáneamente ofrecida por el fiador.

No existe acción, si se trata del caso rarísimo, de que
la fianza se ha prestado contra la voluntad del deudor.

Se parte del principio de que el fiador que paga,
, en cierto modo cumple un mandato del deudor principal.

Se reputa que siendo la fianza exigida por el deudor se
constituye un maudato.vy tiene el fiador acción de man-
datario.

Si el fiador se ha obligado espontáneamente, y paga,
se supone que obra como gestor oficioso y tiene la ac-
ción de tál; así lo establece la tradición jurídica.

Conviene estudiar esto, desde sus diferentes puntos
de vista; pero desde un punto de vista práctico, en el sis-
tema de nuestro Código, no necesitamos colocarnos en el
terreno del mandato, de la gestión .oficlosa, etc., bástanos
saber que la ley concede al fiador que paga, además de
la acción que nace de la subrogación, una directa y perso-
nal, y no ha menester decir el fiador, que ejercita acción
de mandatario, ete., sino la acción que le confiere la ley,
y que tiene por causa el haber cubierto la deuda afian-
zada.

Puede el fiador elegir entre las dos acciones y ejer-
citar la acción de la subrogación; es decir, puede hacer
valer contra el deudor el crédito tal corno existía en ca-
beza del acreedor, o ejercita!' la acción personal y directa.

En algunos casos será preferible la de subrogación,
y en otros la directa. Si suponemos, que la deuda está
asegurada no. sólo con fianza sino también con préstamo
o hipoteca, el ejercicio de la acción de subrogación pre-
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senta la ventaja al fiador de que puede hacer el crédito
efectivo en esas seguridades reales; porque es efecto de
la ley que el crédito, con todas esas seguridades acceso-
rias, tal como existía en el acreedor, pase al fiador. En
este caso, al ejercitar la personal y directa, no puede perse-
guir la prenda, ni la hipoteca. Aquí es más conveniente
el ejercicio, de la acción de subrogación.

Hay casos, en que es más ventajoso ejercitar la di-
recta. Supongamos el caso de que la deuda no devengue
intereses, puede, con la directa exigir intereses desde la
fecha del pago, cosa que no puede obtener con la de subro-
gación, pues el crédito pasa tal como lo tenía el acreedor.

Pudiera suceder que la deuda asegurada con fianza
esté próxima a extinguirse por prescripción. Si el fiador
paga, y elige la subrogación, en lo tocante a la prescrip-
ción, está en igual condición que el deudor. Si opta por
la personal, que tiene por causa el hecho del e pago, la
prescripción n.o puede para él contarse, sino desde el
momento del pago.

Veamos lo que comprende la acción personal, artícu-
lo 2395 « ... » El primer elemento que se debe tomar en
cuenta, para computar lo que el fiador puede exigir, del
deudor principal es el desembolso de lo que ha hecho:
Principal e intereses que pago; luégo interés de lo que
desembolso, desde la fecha del desembolso+-g.á intereses
legales o corrientes? Hay buenas razones para sostener
que corrientes; fundándonos en el principio tradicional de
que la acción personal del fiador es la misma del man-
datario, quien puede exigir intereses corrientes. Y el fia-
dor, con más razón, por la protección que le dispensa la
ley en atención a la naturaleza del servicio, a los ries-
gos, etc.

Hemos visto que el fiador tiene derecho a exigir del
deudor principal los intereses corrientes de la cantidad
que ha desembolsado: principal, intereses y costas. Todo
esto devenga interereses corrientes desde el momento del
pago.' - .

Esta solución en favor de los intereses corrientes, tie-
ne. su apoyo, en la similitui tradicional, entre el pago del
mandatario y el del fiador. Está además fundada en la
equidad, y en la justicia.

Que el fiador quede indemne, que se le reparen to-
dos sus gastos y perjuicios, esto quiere la ley.

Veamos el último elemento, que hace parte de lo
que el fiador puede exigir como reintegro: los gastos. Res-
pecto de éstos dice el artículo 2395 « ... » Se excluye de
la demanda del fiador los gastos inconsiderados. Era con-
veniente poner al deudor principal a cubierto de los gas-
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tos imprudentes, que pudiera hacer el fiador. En la es-
pectativa de un buen reembolso, podía el fiador entrar
en gastos inconsiderados. '

En este caso puede el deudor, al ser reconvenido
por el fiador, reclamar contra la inconsideración de los
gastos, y el Juez decidirá.

También se hace salvedad, de los gastos hechos por
el fiador, antes de ser notificada la demanda .al deudor.

Esta parte de la disposición no aparece en completa
armonía con el sistema del Código. Hemos visto que el
fiador puede ser reconvenido antes, y aun con prescinden-
cia del deudor principal, salvo su beneficio de excusíóu.
Siendo esto aSÍ, parece natural que los gastos hechos pOLO
el fiador, le sean cubiertos aunque el deudor n i haya si-
do notificado.

Parece que el Legislador haya razonado aSÍ: Si la
demanda se notifica al deudor principal, éste puede pa-
gar, y evitar los gastos ulteriores; así pues, si no se le

~ dá noticia, y el fiador hace gastos, éstos no pueden gra-
var al deudor principal, que avisado en tiempo hubiera
podido evitarlos. Este razonamiento aparece infundado,
si se considera que el deudor principal está en la obliga-
ción de pagar, por el mero hecho de vencido el' plazo, y
si no paga, y se procede contra el fiador, natural es que
responda de todo desfalco, que por esa omisión se ha
producido en el patrimonio del fiador.

En ninguna parte está establecido que el fiador 110-

notificado de la demanda, pueda pedir que se notifique
al deudor. Y si suponemos el caso de que 'el fiador haya
renunciado el beneficio de excu iión, no puede servirse de

"-.. este medio dilatorio, ni exigir que se proceda contra el
deudor. Esto hace más inexplicable la disposición. que exa-
minamos, y dados los términos del artículo, es forzoso re-
conocer al fiador, el derecho de pedir que se notifique
la demanda al deudor, y esto no está establecido en el
Código Civil, ni en el Procesal. Pero asi lo exige la más
elemental equidad. . ,

Veamos ahora el inciso 2.° Hay en esta disposición
una excepción a la regla general sentada en el «efecto de
las obligaciones», según la cual las obligaciones que He-
nen por objeto cantidades de dinero, sólo dan derecho a
intereses.

En las deudas de dinero, el acreedor puede exigir
intereses, aunque no le haya sido perjudicial la mora, y
le haya producido benefíelos. Y a la inversa, aunque Jos
perjuicios hayan sido de mucha consideración, sólo tie-
11t! derecho a intereses.

En la .mayor parte de los casos, la fianza sirve pa-
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ra garantir obligaciones de dinero, y el fiador que paga,
convierte su obligación en dinero, y sólo por excepción
se le concede el derecho de pedir perjuicios.

Puede suceder que se le embarguen los bienes, 'y
en este caso la equidad indica que el deudor responda
de las pérdidas e indemnice los perjuicios al, fiador.

Se establece; pues, una excepción fundada en la na-
turaleza del servicio y basada en la equidad.

y cabe observar; que el fiador tiene esta acción de
perjuicios, no sólo cuando ejercita la acción directa y perso-
nal, sino cuando ejercita la de subrogación.

En efecto, dice el artículo: «según las reglas genera-
les». 'La subrogación le permite exigir todo lo 'que pudie-
ra exigir el acreedor; pero la omisión, del deudor princi .•
pal, hace nacer al fiador el derecho a la indemnización de
perjuicios porque la culpa u omisión del deudor se la ha
ocasionado.

( Hemos visto las acciones que el fiador que paga pue-
de ejercitar contra el deudor principal y lo que de éste
puede exigir. Estas nociones debemos completarlas con el
examen del artículo 2,400 «••• »

La razón de la primera parte de la disposición es
obvia. El obligado naturalmente, no está sujeto a acción

, alguna contra él, para compelerlo al cumplimiento de la
obligación. Y no podría ser, que por solo el hecho de pa-
gar el fiador, la obligación se convirtiera en civil; pues
entonces por un convenio entre el acreedor y el fiador,
podría alterarse el orden de la ley.

Hemos visto que cuando se afianza una obligación
natural, el objeto principal de la fianza, puede ser garan-
tizar al acreedor, contra el riesgo que corre, por no ser
exigible civilmente la obligación aseguradá. Considerando
todo esto, aparece obvia la disposición.

Está redactada incorrectamente, pues dice: «Cuando
la obligación del...y no está validada por la ratificación o
por el lapso... » Parece; que todas las obligaciones natura-
les, procedieran de actos relativamente nulos, de aquellos
que se validan por la ratificación o el transcurso del tiem-
po, y esto no es así. En el ejemplo del menor. que se
obliga sin autorización de su guardador, hay nulidad re-
lativa; saneable por el transcurso del tiempo o la ratifi-
cación, y mientras esto no ocurra, la obligación es natural.

Pero entre los mismos ejemplos, que pone la ley, de
obligaciones naturales, encontramos un caso al cual son
inaplicables los términos de la disposición, v. gr., el del
legado hecho en testamento nulo, pero que contiene la vo-:
luntad del testador. El heredero, en este caso, está nutural,
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mas no civilmente obligado, y debe pagar el legado por
honor y por conciencia.

¿Se trata de nulidad que pueda sanearse por ratifi-
cación o por tiempo? Nó. Jamás podrá tener ese testa-
mento el carácter de tál. .

Puede el heredero, otorgar obligación, en que se
comprometa a pagar esa suma, y ese acto le da el carác-
ter de civil. Pero su fuente no es ya el testamento, sino
la voluntad del heredero. No hay ratificación, sino cosa
diversa.

Análogas observaciones pueden hacerse en otros ca-
sos, v. gr., unos esponsales con cláusula penal. Los es-
ponsales no obligan civilmente, de modo que esa pena no
puede exigirse con acción civil; mas si paga, no puede
repetir.

¿Podrá decirse que se valida o ratifica por el transcur-
so del tiempo? Nó. Si -el que contrajo los esponsales fir-
ma obligación reconociéndose deudor de esa pena, esto
lo obliga civilmente.

Así pues, los términos de este ordinal 1.0 no son sa-
tisfactorios. Debiera haber dicho: «Cuando la obligación
del principal obligado es natural y no se ha convertido en
civil». Esta parece que es la idea, incorrectamente expre-
sada, en el primer ordinal.

Ordinal .2.° « .. » Muy raro sera el caso de que se
otorgue una fianza contra la volttntad del deudor.

Este compromiso se contrae ordinariamente de mala,
gana, y por exigencia del deudor.

Así pues, no se comprende casi, cómo ha previsto
el Legislador el caso de fianza otorgada contra voluntad
manifiesta del deudor. Sin embargo, sí podemos poner ca-
sos excepcionales en que esto sea- preciso: Dos individuos
tienen negocios o cuentas pendientes, que desea arreglar;
uno de ellos hace una propuesta, y el otro la acepta, con
la condición, de que éste asegure con su firma, la obliga-
ción de un tercero; consultado éste, manifiesta que no con-
siente; pero aquel a quien se hizo la propuesta, insiste,
en que para aceptarla, se le dé la fianza, y el proponen-
te, teniendo deseo de arreglar, consiente en prestar la fian-
za a despecho del deudor.

Conviene tener presente, que el caso contemplado en
este ordinal, es muy distinto de aquel en que se presta
la fianza ignorándolo el deudor.

En este caso raro, al fiador le corresponden todas las
aceiones del artículo 2395. Así, pues, este caso de fianza
ignorada se equipara en todo al caso en que la fianza se
presta por exigencia del deudor. Y conforme a la doctrina
tradicional las acciones concedidas al fiador son las pro-
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venientes del mandato, en el caso de exigencia del deu-
dar, y de gestión oficiosa en el caso' de que se preste ig-
norándolo el deudor; se supone que no ha obrado como
agente oficioso.

Fundadas en el mandato, en el primer caso, y en la
agencia oficiosa, en el segundo, son iguales. Pero carece
de ellas quien afianza contra la voluntad del deudor,
porque no existe la fuente jurídica de esas acciones tra-
dicionales que la ley concede al fiador para quedar in-
demne cuando ha pagado por el deudor principal.

La acción de que trata el artículo 2395 es la direc-
ta y personal del fiador, que es distinta de la que proce-
de de la subrogación legal.

Podría pues, creerse que si bien el fiador en este ea'
so, no tiene las acciones del artículo 2395, si goza de la
subrogatoria. De esta duda nos saca por completo la com-
binación del ordinal que estudiamos con el artículo 1632.
« ..• » Así, pues, no cabe duda, pensar que el fiador que
afianza y paga contra la voluntad del deudor, no puede
considerarse subrogado; en las acciones del acreedor, por-
que si bien es verdad que conforme al artículo 1668, la
subrogación legal, Sé efectúa a favor del que paga lo que
debe subsidiariamente, y por los términos de éste pudie-
ra creerse, que el caso que estudiamos se haya cornpren-,
dido en él, existen para nuestro caso disposiciones espe-
ciales que son de preferente aplicación: ordinal 2:°, ar-
tículo 2400 y artículo 1632, y de éstas se deduce que el'
fiador que ha contraído tal compromiso, contra la volun-
tad del deudor, no puede estimarse al pagar, subrogado
en los derechos del acreedor.

Veamos ahora los derechos que tiene, y las acciones
que puede ejercitar en este caso.

Dice el ordinal ~'''» salvo en cuanto se haya extingui-
do la deuda ... » Esta parte de la disposicíón es un poco os-
cura; ¿querrá decir que tiene los derechos del artículo 2395
cuando el pago es válido, y que carece de ellos cuando no
lo es? Esta solución es forzoso desecharla, porque de lo
contrario habría una incomprensible repetición, pues el or-
dinal tercero se refiere expresamente. a este caso.

Es preciso entender de otra manera esta parte de la
disposición, y concluir, que el fiador, no tiene acción con-
tra el deudor, sino en cuanto la deuda haya sido extin-
guida; es decir, hasta la concurrencia de la cantidad que
se pagó.

Si para extinguir la deuda dió $ 1,000, estos $ 1,000
puede exigirlos del deudor principal, y esto se funda en
el principio de que nadie puede enriquecerse a costa ajena.
Tiene esta acción para exigir el reembolso, pero carece de
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las acciones del artículo 2395. No tiene derecho a gastos,
intereses, ni menos a 'perjuicios, y como no puede consi-
derarse subrogado, no puede exigir ni lo que el mismo
acreedor puede exigir, ni proceder contra las seguridades
distintas de la fianza, que garantizan la deuda, y es de
notar a este respecto,' que el fiador que afianza y paga
contra la voluntad del deudor se encuentra en una situa-
ción jurídica más ventajosa, que la del tercero, que sin
ser fiador, paga contra la voluntad del deudor; pues éste
sólo tiene derecho, merced a la cesión voluntaria del acree-
dor, y si no la hay, no tiene derecho a exigir el reembolso
de lo pagado.

La última parte del ordinal, dice: «contra quien hu-
biere lugar, según las reglas generales.» Parece referirse
al caso de que se haya afianzado a un codeudor solida-
rio contra su voluntad y se pague por él; según las reglas
generales, puede exigir a cada uno de los otros, codeudo-
res solidarios, el reembolso de la cuota correspondiente a
cada uno de ellos; pues ya sabemos, que la deuda se divi-
de, y al fiador que paga' por ese medio se le otorga el de-
recho <¡ue tiene todo fiador según, las reglas generales.

Hemos- visto lo referente a este capítulo y haremos
breves observaciones tocante a los artículos finales, para
tratar en segundo lugar los relativos al relevo de la fian-
za que se refiere a los primeros.' _. ,

2,401 « ... » En. ninguna de las disposiciones anterio-
res se impone al deudor la obligación de avisar al fiador
el pago que ha verificado, más este aviso está indicado
por elemental prudencia, para evitar el riesgo que aquí
se contempla: esto es, que ignorando el fiador el pago
del deudor pague a su vez.

.De paso conviene observar que esto puede suceder
sin que haya mala fe en el acreedor.' Podemos suponer
casos como este: el deudor hizo el pago al acreedor mis-
mo. y luégo los herederos, ignorando este pago, lo exigieron
al fiador, y éste pagó.

Éste texto es' muy necesario, pues sin él, verificado
el pago por el fiador, en el ejemplo que proponemos, si 'éste
procediera contra 'el deudor, podría éste excepcionar, funda-
do en la extinción de la obligación, por medio, de pago.

El artículo establece con toda claridad, que el deudor
que omitió dar el aviso, es responsable para con el fiador,
pero tiene contra el acreedor la acción que emana del
pago indebido. De este modo se concilian los derechos e
intereses del acreedor, del fiador y del deudor.

El fiador no pierde lo que ha desembolsado para ex-
tinguir la deuda; porque el deudor que incurrió en omi-
sión debe reembolsarle, y el deudor tampoco pierde; por:-

ESTUDIOS DE DERECHO 665
que tiene la acción de pago indebido para exigir del
acreedor.

Conviene fijar la atención en las palabras pagaré de
nuevo. Es decir, que en el caso que este artículo contem-
pla, el fiador no puede exigir del deudor principal, sino
el reembolso de lo que él ha pagado,

Ya hemos visto en el artículo 2395 « ... » que el fia-
dor que paga por el deudor tiene derecho a exigir de és-
te el reembolso de lo que paga, los gastos, intereses co-
rrientes e indemnización de perjuicios. ,

En el. caso que contemplamos el fiador pagó por el
deudor, mas por las circunstancias especiales del caso, la
ley no le da derecho para exigir, sino' el reembolso de lo
erogado, sin intereses corrientes, sin gastos, perjuicios etc.

Por otra parte, no puede en este caso existir para el
fiador la acción de la subrogación, porque cuando pagó,
la deuda estaba extinguida, y por consiguiente no podía
haber subrogación.

No 'existe, pues, ni la acción de la subrogación, ni
la directa del artículo 2395; existe sólo una acción sui
qeneris establecida en esta disposición para que el fiador

; pueda obtener el reembolso de lo erogado por él.
La razón y fundamento que ha tenido en este caso

el legislador para no otorgar las dos acciones principales
de la fianza, se revela desde luégo, si se atiende, que
esas acciones, se otorgan al fiador que verifica el pago,
por cuanto el deudor no lo ha hecho; por cuanto el princi-
palmente obligado, no ha pagado, paga el fiador. Mas en
nuestro caso sí pagó; pero incurrió en culpa civil, en vir-
tud de la cual es responsable el fiador por lo que éste ha
desembolsado. y tiene acción contra el acreedor por el
pago indebido. '

Podrá decirse: ¿el fiador pagq inmediatamente que
.ise hizo exigible la obligación conforme a la ley? ¿Por

qué, pues, no se le 'conceden las acciones ordinarias? Por
parte del fiador también ha habido culpa, pues él debe
hacer, las diligencias necesarias, para informarse de que
la obligación no se ha extinguido'.

Ha habido culpa por parte de ambos: la del uno, por
omisión; y la del otro, por precipitación.

2402 «... » Este contempla el caso opuesto. Elemen-
tal prudencia indica que el fiador avise al deudor el pa-
go que va a verificar, y es muy natural, que si el fiador
incurre en omisión, pueda el deudor, al ser perseguido
por el fiador, en ejercicio de las acciones que la ley le
confiere, oponerle las mismas excepciones que hubiera po-
dido oponer ~l acreedor.
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invocar compensación. Con posterioridad a la deuda afian-
zada, el deudor ha venido a sen acreedor: de su antiguo
acreedor, v. gr.: recibió en herencia un crédito contra és-
te, de suerte que el deudor al ser perseguido por el acree-
dor puede oponerle la excepción de compensación. No
sería justo que pagando el deudor, éste perdiera el dere-
cho de alegar la excepción. Esto sería ponerlo en posi-
ción desventajosa. De modo que si el fiador luégo de ha-
ber pagado, sin dar el aviso al deudor, éste puede hacer
valer contra aquél la excepción de compensación que hu-
biera podido invocar contra el acreedor.

Este texto es necesario, porque sin él la sanción es-
tablecida sólo podría indicarse, en el caso de que el fia-
dor ejercitara la acción de subrogación; porque si se pre-
senta así, es claro que está s'ujeto a las mismas excep-
cíones que podrían invocarse contra el acreedor. Mas si
ejercita la directa no podría el deudor, sin texto expr.eso
como éste, alegar excepción de compensación en el ejem-
plo propuesto.

Como es de equidad en este caso, se concede al fia-
dor la acción de pago indebido, para reembolsarse de la
cantidad por él erogada con el objeto de extinguir la deuda.

Terminaremos este capítulo con el artículo 2394 « ... »
Tres caminos indica el artículo para que el fiador se pon-
ga a cubierto de los riesgos' de la fianza. a saber: el re-
levo de ella, el obtener del deudor cauciones que garan-
ticen los resultados de la fianza para él, es decir, lo que
el fiador por causa de la fianza erogue, u obtener del
deudor la consignación de medros de pago.

En cuanto a las cauciones con que el deudor asegu-
re al fiador las resultas de la fianza, no hay dificultad:
el deudor puede dar a este respecto fianza, prenda o hi-
poteca que asegure las resultas de la fianza. .

La consignación de que habla el artículo ofrece al-
guna dificultad. ¿Cómo ha de hacerse? Será una entrega
al Juez, análoga a la que se verifica, en el caso de pago
por consignación. No hay texto alguno que nos indique
cuál ha de ser la forma de consignación, en este caso.

Pero 11 consignación judicial es muy gravosa. Depo-
sitar en manos del Juez, por largo tiempo, un capital fuer-
te sin intereses, etc. es muy gravoso.

Puede hacerse de otro modo, siempre que se obten-
ga así la completa seguridad del fiador. Por ejemplo: en
un establecimiento de crédito, donde devengue intereses,
y de modo que el fiador pueda obtener con ella el pago
de lo que se le debe, dado el caso.

Los términos del artículo autorizan esta clase de
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consignaciones, puesto que no se habla de consignación
judicial.

¿Quién debe hacer la elección entre estos tres medios
que otorga la ley? ¿Puede el fiador exigir cualquiera de
estas tres cosas: relevo, cauciones, etc.? Nó. El fiador,
en los casos que enumera el artículo, tiene derecho a exi-
gír el relevo, y el deudor puede verificarlo, o bien em-
plear alguno de los otros dos medios que emplea el ar-
tículo. ,

El fiador dice al deudor: «Reléveme de la fianza»
-«No puedo relevarlo, mas le doy seguridades.»

Hay pues para el deudor obligación facultativa. En
esta, el objeto de la obligación es uno, y éste es el que
puede exigir el acreedor; pero el deudor puede exonerar-
se de la obligación mediante cualquiera de las otras pres-
taciones. Por eso se llama facultativa, porque establece pa-
ra el deudor facultad, sin alternativa alguna. Eso es lo
que se establece en este caso.

¿Cuál es el objeto de la obligación que al deudor
impone el artículo? El relevo de la fianza. Eso es lo que
el deudor puede exigir, y hecha esta exigencia. el deudor
puede cumplirlas con las otras dos prestaciones a que se
refiere eL artículo, quedando así exonerado de la obliga-
ción. ,

y es natural que así sea, porque el relevo en mu-
chos casos. no depende de la sola voluntad del deudor.

Yo, deudor, le digo al acreedor: Releve al fiador de
la fianza, y yo le doy prenda o hipoteca.

El acreedor dice: Nó. El deudor está en imposibili-
dad de verificar el relevo, pero cumple la obligación por
cualquiera de los otros dos medios.

Veamos los diferentes casos en que se puede exigir
el relevo.

1.P La razón es obvia: el deudor en esta disposición
está en riesgo de quedar insolvente, y no puede ser que
el fiador haya de contemplar la ruina del deudor, sin que
se le facilite el medio de ponerse a cubierto de los ries-
gos que esa ruina le proporciona.

2.0 Aquí es más clara la .razón: un contrato es ley
para las partes. Si el deudor" se comprometió a verificar
el relevo dentro de cierto plazo, y el plazo está cumplido,
está obligado a hacerla.

3.0 Vencido el plazo, puede el fiador exigir al acree-
dor que persiga al deudor; y si no lo hace, queda libre de
responsabilidad; puede también pagar, haciendo luégo uso
de las acciones legales contra el deudor, y puede también,
yel1GidOel plazo, exigir que el deudor lo releve o le ase-
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gure las resultas de la fianza plor algunos' de los medios
antes indicados.

Natural es que así sea, porque en estas circunstan-
cias hay riesgo inminente para el fiador. Si el fiador se
presenta al deudor y le dice: Reléveme usted de la fianza,
ya puede usted pagar; puede el deudor decirIe: No puedo.
Entonces el fiador le dice: Dérne las seguridades necesa-
rias, póngame a cubierto de las resultas de la fianza.

4.° Se refiere al caso en que se haya asegurado
con fiador, obligación de tiempo indefinido y ,hay¡m trans ..
currido diez años; por ejemplo, arrendamientos por tiem-
po indefinido. El arrendatario asegura sus obligaciones con
fiador;. al cabo de diez años puede exigir el fiador el re-
levo de la fianza. \ (

Esto está muy puesto en equidad, porque no puede
dejarse al fiador en esa condición por tiempo excesívamen-
te largo.

Si el arrendamtenro se contrata por tiempo fijo, ma-
yor de diez años, no tiene el fiador derecho al retiro, por-
que así consintió él.

Explica, y, con razón, la ley, las obligaciones que se
afianzan y que por su naturaleza hayan de durar un tiem-
po indefinido.

5.° Sil por el hecho de disipar sus bienes el deudor,
al fiador se permite exigir el relevo, con mayor razón
cuando existe el peligro de fuga de que se habla en. es-
te artículo.

Aquí hay propósito fraudulento .respecto a los acree-
dores y el fiador. ,Es muy natural que al fiador se le

, permita exigir el relevo de la rfianza o las cauciones o a
'la consignación.

Habiendo examinado los diversos casos en los CUR-
les puede pedirse el relevo de la fianza, vamos ahora a
examinar cuál es la sanción del artículo 2394, o sea qué
medios coercitivos puede emplear el fiador contra el deu-
dor para obtener el cumplimiento de esta obligación.

Se trata de obligación de' hacer, que emana ya de
la convención, ya de la ley. El deudor puede haberse com-
prometido con el fiador a relevarIo dé la fianza, que es.
uno de los casos a que se refiere el artículo; en los de-
más casos existe por ministerio, de la ley.

El deudor está obligado a hacer con el acreedor a-
rreglo para que se le admita otro fiador, prenda o hipote-
ca, o si no, caucionar directamente al fiador las resultas
de la fianza o consignar medios de- pago.

La obligación es siempre de hacer. Tratándose de es-
tas obligaciones, el artículo lqlO establece loa medios que
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puede, emplear el acreedor para obtener el cumplimiento
de la obligación.

En el caso que, examinamos el fiador es quien puede
exigir del deudor la ejecución del hecho. Desde luego no
tiene cabida en este caso lo establecido en el ordinal 2.°
del artículo 1610; de modo que sólo nos quedan los me-
dios indicados en los ordinales 1.0 y 3.0

Los apremios de que aquí se habla no pueden ser
otros que los autorizados por las leyes, de procedimiento.
Tratándose de obligación civil no pueden ser otros. El
único apremio será pues el embargo de bienes del deu-
dor, suficientes para cubrir la indemnización de perjuicios.

El Código Judicial establece para este caso, cuando
se libra mandamiento ejecutivo, tratándose de obligacio-
nes de hacer, que el acreedor tiene ,derecho de estimar
bajo juramento los perjuicios que se le ocasionan por el
no cumplimiento. De modo que este es el único apremio.
el solo medio que la ley 'pone en manos del acreedor pa- .
ra obtener la ejecución' del hecho o la indemnización de
los perjuicios: , ~

Aplicando esta doctrina a la materia de que trata-
mos, resultan dificultades.

Supongamos que el fiador en alguno de los casos en
que tiene derecho para que se le releve de la fianza pro-
cede ejecutivamente, y pide en la demanda que lo releve
el deudor, y para el caso de que no lo haga dentro Idel
término que el Juez señale, se le embarguen bienes pa-
ra cubrir los perjuicios que se estimen en tanto. El eje-
cutado tiene derecho para qne se regule por el Juez es-
ta estimación, y para hacerla, el Juez debe proceder con
conocimiento de causa. es decire debe acreditarse la exis-
tencia y cuantía de los pe rjuicios. .

En el caso de que tratamos la prueba exigida es
muy difícil. ¿Cómo pueden de antemano saberse los per-
juicios que haya de sufrir por no relevarlo?

Habrá casos en que sufra gran quebranto, como en
el en que no pague el fiador. El perjuicio, para el deudor
se origina principalmente en el hecho' de verse obligado
a pagar. ¿Antes de realizarse este hecho qué perjuicios
puede haber? y por ende qué indemnización? El deudor
podrá decir: el fiador no ha recibido perjuicio alguno. Así,
pues, por regla general los perjuicios son futuros y even-
tuales.

Mirada la cuestión por otro aspecto, sí hay perjui-
cio actual. El tener comprometida la firma disminuye el
crédito. Si el fiador se dirige a un capitalista, éste ave-
rigua la solvencia, y al saber que su firma está compro-
metida, puede retraerse de verificar la operación,
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Por aquí se ve, que el no relevo de la fianza puede
ocasionar perjuicio actual consistente en la disminución
del crédito del fiador, por la dificultad que tiene por este
motivo para realizar operaciones necesarias.

Hay daño emergente: no puede obtener las cantida-
des necesarias para la conservación de sus negocios, y
lucro cesante en cuanto deja de hacer ciertas ganancias.

Pero esto no sucederá en todos los casos. Si, la fir-
ma de Pepe Sierra está comprometida con suma peque-
ña, eso no afecta su crédito, ni tiene valor. De modo que
absolutamente, no puede decirse que siempre haya perjui-
cios actuales, y pueda emplearse el medio coercitivo por
el no relevo de la fianza

Este artículo en unos tiene la sanción qué hemos vis-
to, y en otros no tiene sanción porque no Ie es aplicable
el artículo 1353. «Aplicando un argumento a fortiori, te-
nemos: si al deudor que por hecho o culpa suya dismi-
nuye las cauciones, se le puede obligar a pagar antes del
plazo, con mayor razón al que no ha ptestado la caución
prometida. De modo .Aue si para 31 primer caso da esa au-
torizacíón la ley, a fortiori en el segundo. Mas tratándo-
se del relevo de la fianza la disposición es inaplicable.

CAPITULO IV
Haremos breves observaciones con respecto a las re-

laciones de la fianza entre los cofiadores.
Dice el artículo 2403 « ••• » Hemos visto que cuando

hay varios fiadores, que no se han obligado solidariamen-
te, cada uno responde de la cuota parte que le correspon-
de. Puede suceder, sin embargo, que uno de estos fiado-
res resuelva pagar toda la deuda; queda entonces subro-
gado en los derechos del acreedor contra los otros fia-
dores. _

El fiador que paga en tales condiciones puede hacer
uso de las acciones que le concede la ley contra el deudor
y los cofiadores. Queda convertido el fiador en acreedor.

El artículo parece referirse sólo al caso que hemos
contemplado, o sea al de los cofiadores no solidarios. ¿Qué
sucede en el caso de los cofiadores no solidarios? Esto se
regula por lo establecido en el tratado de las obligaciones
solidarias. Así, sucederá en este caso, que el cofiador a
quien se le exige el pago, debe pagar íntegramente, que.
dándole a salvo su acción contra los otros. En este caso no
hay subrogación, pues a él no se refiere el artículo 2403.

El derecho que tiene el cofiador solidario para repe-
tir contra sus cofiadores no proviene de una subragación,
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sino que nace en el mismo cofiador que paga, y por vir-
tud de este pago. De modo que el fiador que ha pagado
no puede ejercitar las acciones del acreedor contra ellos;
sólo puede ejercitar su acción personal contra ellos. Así,
pues, si suponemos que uno de esos cofiadores solidarios
ha otorgado fianza o hipoteca, el fiador solidario que
ha pagado podrá, al repetir contra él, ejercitar la acción
del acreedor sobre la hipoteca? No, porque aquí no hay
subrogación.

2404 « ..• » Si el cofia dar que paga procede contra los
otros fiadores, para el reembolso que deben verificar, no
pueden hacer valer las excepciones personales del deudor
v, gr.: su incapacidad para obligarse.

Tampoco podrá oponer resistencia, dice la última par-
te del artículo. El cofiador que fue perseguido para el pa-
go se obligó sin los requisitos legales. El puede no pagar,
y sin embargo paga. ¿Podrán los cofiadores alegar esa
nulidad relativa que él no alegó? No, porque si no alegó
él la nulidad, ninguno otro puede pretender que se decla-
re el acto nulo. El ha ratificado. La solución se impondría
en esta forma aun sin el artículo.

Por último, dice el artículo 2405 « ... »
El subfiador es un fiador del fiador mismo.
Este texto es importante, porque sin él habría funda-

mento para dudar, si podría procederse contra el subfiador
en el caso del artículo, por insolvencia del fiador. Sin el
texto expreso quizá hubiera habido necesidad de resolver
la cuestión en sentido contrario.

EXTINGION DE 111'. FI1lNl1l
\

2406 « •.• » En la doctrina del Derecho francés se es-
tablece que la fianza se extingue por vía principal o por
vía consecuencial.

El modo más común es el de la extinción de la obli-
• gación afianzada, porque, no existiendo lo principal no

existe lo accesorio.
Esta es la extinción por vía consecuencial.
Vamos a examinar los diversos casos en que se ex-

tingue la fianza por vía eonsecuencial, y luégo veremos
los casos de extinción -por vía principal.

La extinción de la obligación principal acarrea la de
la fianza, cualquiera que sea el medio de extinción de la
principal obligación.

Examinaremos los diversos medios de extinción de
la obligación principal para ver efectos en la fianza:

Primero. Pago. Verificado por el daudor o por un ter-
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cero el pago válído, extingue la obligación y por ende la
fianza; pero es preciso exceptuar los casos de pago con su-
brogación, porque este es fenómeno que se realiza por mi-
nisterio de la ley, y que traspasa el crédito del acreedor a
quien verifica el pago, con todos sns accesorios. En este
caso no hay extinción del crédito, sino traspaso, realizado
a virtud de la ley sin estipulación entre las partes.

El articulo 1666 « ... » y el 1668 establece los casos
de subrogación legal y dice: « ... » No puede decirse, pues,
de modo absoluto que el pago de la deuda extinga la fianza.
Es preciso exceptuar, pues, los casos de subrogación.

Es necesario en esta materia exceptuar el caso que
se llama dacion en pago. En este caso se verifica el pago
no en dinero o en la especie misma en que se debe, sino
en otra cosa, por acuerdo entre el acreedor y el deudor.
Debo dinero, pero no lo tengo y propongo al acreedor que
me reciba unos animales. El pago así 1 verificado extingue
la obligación y el fiador queda libre. '

Con respecto a esto, dice el artículo 2407 «..• » Supon-
gamos el caso de que se haya dado una fiaca en pago;
más tarde el acreedor sufre coacción de la finca; el pago
queda en cierto modo anulado. Se declara que la cosa no

) pertenecía al deudor que la dio en pago, y por tanto que-
da éste insubsistente. Según este artículo el fiador queda
libre siempre.

El acreedor tendrá según las reglas generales, contra
el deudor la acción de saneamiento; pero nin~una contra
el fiador.

Esta. solución se impondría sin, necesidad de texto
expreso. .

En toda dación de pago hay una novación. \
Aunque no medie tiempo alguno apreciable entre el

convenio y la dación en pago, siempre tiene que mediar
una novacíón. Puede ser novación que se ejecuta. inme-
diatamente; mas existe siempre y produce el efecto de li-
brar de las cauciones accesorias prestadas por terceros.
Así el: fiador queda libre por el hecho de la novacíón, y
la evicción no puede anular los efectos de aquélla.

¿La regla de este artículo será aplicable al caso en
que la deuda afianzada sea un cuerpo cierto? v. gr., un
caballo que entrega el deudor, pero luégo el acreedor su-
fre evicción de él. ¿Queda libr\ el fiador? No. En el caso
anterior vimos que hubo una 'novación; aquí sólo existe
el cumplimiento de lit .obligacíón como se contrajo, y la
entrega de una cosa sobre la cual no tenía dominio el deu-
dor no es un pago válido y por tanto 110 puede tener co-
mo efecto la extinción de la fianza.

Veamos otro modo de extinzuírse la f'

• I··/.\~~:··~~
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fusión. Cuando en una misma persona se juntan las cali-
dades de acreedor y deudor se verifica ésta: yo era acree-
dor de usted, a quien heredo como heredero universal.
Lá deuda se extingue, y por tanto la fianza. Respecto de
esto hay también texto expreso: el articulo 2408 « •.. » No
habla de la confusión en el caso de que se reúnan en un
mismo individuo las calidades de acreeder y deudor, por-
que entonces se extingue la fianza por una consecuencial.

Habla este artículo de casos dudosos, como en el que
se reúnan las calidades de acreedor y fiador o las de deu-
d~r y fiador. .. '

La compensación es un medio de extinguirse las obli-
gaciones.

. (Gontinuará),

JUR. de la C. SUPREMl:\ .
(Extracto de las doctrinas sentadas por esa Alta Corporacíérr en

sentencias pronunciadas reciantemente];

e
Causales de casación.-73 Es casable, por la se-, I

gunda de las causal es que enumera el ar-
tículo 2.° de la Ley 169 de 1896, la sen-
tencia que en el juicio ordinario sobre com-
probación de cuentas, se ocupa en decidir
si el demandado está o nó en la obliga-
ción de rendir todas las cuentas que se le
pidieron en la demanda, o sólo una parte
de ellas,cosa que se ha decidido ya en el j uí-
cio especial por sentencia ejecutoriada,y que
por tanto no era objeto del juicio ordina-
rio. (Casación de 13 de Noviembre de 1911) 328 1.a
Véase Incongruencia.
74-La Sala de Casación no puede proce-
der a examinar motivos distintos de los
alegados en la demanda de casación ni a
suplir los vacíos de ésta, porque el reeur-
so es remedio extraordinario que se rige
por leyes especiales y no es una ter-
cera instancia del juicio. (Casación de 15-
de Diciembre de 1911) 354 2.1l"
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Caussles de casación 75-La cita que el Tribunal
hace de artículos o preceptos improceden-
tes para fundar su fallo, no es suficien-
te motivo para casar la sentencia, si ella

'está, por otra parte, fundada también en
disposiciones que si son pertinentes. (Casa-
ción de 1:3 de Febrero de 1912 " 368, l.a

173
76-Si no corresponde al demandado en
un juicio dar la prueba de la posesión que
le disputa el demandante, el error en que
haya incurrido el Tribunal al apreciar las
pruebas presentadas por el demandado
para acreditar su posesión, ninguna influen-
cia puede tener en la decisión del pleito,
y no puede ser motivo para infirmar la
sentencia. (Casación de 12 de Febrero
de 1912) " .........•.. 270 La
Véanse Errores de derecho y de hecho.

Cesionario. 77-EI que ha celebrado un contrato
nulo de nulidad absoluta' (se trataba de
una venta simulada de derechos heredita-
rios), no puede ceder el derecho de dernarr-
dar la nulidad, puesto que este derecho
no lo tiene el vendedor: pero sí éste ce-
de a otro los derechos hereditarios que
antes había vendido y que él cree perte-
necerle, el cesionario puede, por derecho
propio, demandar la nulidad del primer
contrato (1). (Casación de 19 de Junio de
1911 " " ~............ 4, l.a

260
Cesion de bienes nscionales. 78-No es violatoria

de la Constitución la ley que cede a un
Departamento de la República un lote de
terreno de propiedad nacional con el fin
de facilitar la construcción de una obra
pública del Departamento (2) (Sentencia
de 18 de. Septiembre de 1911. 86, 2.a

91
Cesión de herencia. 79 Si el que ha vendido sus

derechos a una' sucesión, los vende des-
pués a otra persona y le cede sus acciones
contra el primer comprador, el nuevo ce-

(l ) Artículos ] 967 del Código Civil y 15 de la Ley 95 de 1890.
(2) Artículo 78l ordinal 5.' de la Constitución. '
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sionario tiene derecho de pedir la resolu-
ción de la primera venta por no haberse
pagado el precio de ella (1). Casación de,
de 19 de Junio de 1911)....................... 3, 1.a

Circulo de Notaría. 80-EI Notario de Pradera ha,
podido ejercer sus funciones de tál en el
Distrito de Candelaria, de conformidad con
la Ley 119 de 1896, hasta que entró en
vijencia el Decreto número 535 del, 15 de
noviembre de 1905, del Gobernador del
Cauca, o sea hasta el 15 de 1905 (2) (Ca-
sación de 20 de septiembre de. 1911) 273, La

296 /
81-EI artículo 1.0 de" la Ley 119 'de 1896
creó el Círculo de Notaría y Registro de
Pradera, compuesto de este Distrito y de
los Distritos que componían el Círculo de
Palmira, que son: Palmira, Candelaria y
Florida (3). Tal es el modo como la Corte
interpreta el inciso 2.° del artículo 1.0 de la
citada Ley 119 de 1896 (Casación de 20 de,
septiembre de 1911) .............................• 273; t:Iit

'

Coadyuvante. 82--Una vez muerta la persona que
ha denunciado un excedente de baldíos, su
heredero universal tiene derecho de coad-
yuvar la acción del Ministerio Público so-
bre restitución de los/excedentes denuncia-
dos (4). (Auto de 13 de Mayo de 1912 378,2.a

Comisión de Suministros. 83-No tiene el carácter
de sentencia definitiva la providencia por
la cual la Comisión de Suministros, Em-
préstitos y Expropiaciones se declara in-
competente para conocer de una demanda
de esta naturaleza, a causa de haberse ini-
ciado después de expirado el término fija-
do por la' ley para interponer esa clase de
demanda (5). (Auto de 9 de agosto de
1911) 177, 1.a

Competencia de los Tribunales 84-Los Tribunales
Superiores no son competentes para cono-
cer y decidir de las demandas sobre nuli-

/

(1) Artículo 1930 del' Código Civil.
(2) Fecha en que aprobó el Gobierno Nacional el expresado Decrto.,
(3) Ley 118 de 1890, artículo 20, párrafo final.
(4) Artículos 863 del Código Judicial y 940 del Código Fiscal; De-

cretos de 7 de enero de 1870 y 9 de septiembre de 1873.
(5) Artículos 824 del Código Judicial y 8: de la Ley 38 de 1905.
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dad de los actos eleccionarios de las Asam-
bleas Departamentales, ni de ningún otro
acto distinto de las ordenanzas (1). (Se n- .
tencia de 3 de junio de 1911) 27, 2a

263
Competencia de los Tribunales 85- Corresponde a

los Tribunales Superiores,' y no a la Corte
Suprema, el conocimiento en primera ins-
tancia de los litigios que se promueven so-
bre el cumplimiento -íe contratos celebra-
dos por Jefes Civiles y Militares con parti-
culares sobre compra de artículos destina-
dos al Ejército (2) (Auto, de 12 de febrero
de 1912) : 376, 1.a

Concesión 86-El concesionario de los derechos o
privilegios de un Departamento, que se
extiende a todo el territorio que lo forma,
no los pierde por haberse dividido el De-
partamento en dos o más o por haberse
segregado de él Provincias para la forma-
ción de uno nuevo. Las nuevas entidades
no pueden prohibir al concesionario el ejer-
cio de sus derechos legalmente adquiridos.
(Sentencia de 5 de diciembre de 1911) 240, l.a

123.
Condición esencial. 87-Sometido por los contra-

tantes el arrendamiento de una finca a la
condición esencial de que el arrendatario
compre ciertos objetos al arrendador, esta

. estipulación no es otra cosa que una -con-
dicíón suspensiva que los contratantes lla-
man esencial, sin duda para significar que
es indispensable su previo cumplimiento.
Son, por tanto, dos contratos diferentes:
uno de arrendamiento, sometido a condi-
ción suspensiva, y otro de compraventa
puro ~ simple, y ambos se rigen, por' lo
que a cada uno corresponde, por las dis-
posiciones legales pertinentes. (Casación de
5 de agosto de 1911) : 169, 2."

110 ,
Condicián tácita. 88-Nuestra legislácíón civil no

admite en los contratos condiciones suben-
tendidas; toda ella, en lo referente a con-

(1) Artículos 38 de la Ley 88 de 1910 y 12 de la Ley 80 de 1910
(2) Artículo 7.• de la Ley 169 de 1896.

ESTUDIOS DE DERECHO 677

tratos, es interpretativa de la voluntad de
las partes. No hay más condición tácita
que la resolutoria, proveniente del no cum-
plimiento del contrato (1) (Sentencia de 5
de diciembre de ~911) 2,40 La

Congreso. 89-AI Congreso, como representante de
la Nación, le corresponde disponer de los
bienes patrimoniales de ella, sin más res-
tricciones que las que imponga o aconse-
je el bien común, y dentro de la órbita
constitucional. (Sentencia de 18 de septiem-
bre de 1911) , 86,2.a:·

41
90-El Congreso no tiene hoy facultad para

decretar auxilios a favor de las personas
damnificadas por accidentes calamitosos o-
curridos en una población. Esta facultad,

.que le era reconocida por la ley 18 de
1890, no puede ya ejercitarse desde que fue
derogado el artículo 6.° de la Ley 153 de
1887 (2) (Sentencia de 3 de noviembre de
1911 143, 1.'"

94
91-No hay ninguna disposición constitu-
cional que impida al Congreso hacer cesión
de bienes nacionales por medio de ley (3)
(Sentencia de 16 de noviembre de 1911 ... 149; 2.-

Véase Senado.
143

Consejo de Guerra. 92-Los fallos proferidos por
los Consejos de Guerra verbales, aunque
tales Consejos se hayan reunido arbitraria-
mente en tiempo de paz, no están some-
tidos al examen o revisión de la Corte Su-

, prema, en segunda Instancia¿ por consulta
ni por ningún recurso legal admisible (4)
(Auto de. 13 de junio de 1911) 32, la:,

. Consejo Electoral. 93-No corresponde a los Tribu-
nales Superiores, sino a los Jueces de Cir-
cuito, conocer de la nulidad de la elección'
que para miembros de los Consejos Elec-
torales efectúan las ASambleas de los De-

(1) Artículo 1546 del Código Civil .
(2) Artículo 40 del Acto legislativo número 3 de 1910c
(3)Artículos 76, ordinal 9:" y 105, de la Constitución.,
(4) Artículo 1533 del Código Militar.
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partamentos (1) (Sentencia de 29 de abril
de 1911) 174, 2.-
(Sentencia de 3 de junio de 1911) 27, 2.-

Constitución. 94-:t;.,a disposición contenida en el'
artículo 6.° de la Ley 153 de de 1887, de-
be csnsiderarse insubsistente, por ser an-
derior v contraria" al artículo 40 del Acto
'legislativo número 3 de .1910 (2) (Auto de
17 de agosto de 1911) :.157, 2.-

(Consulta. 95-Cuando por no haberse interpuesto
recurso de casación, la Corte conoce por
consulta de la sentencia dictada por. un Tri-
bunal Superior en juicio criminal, de con-
formidad con lo dispuesto por el artículo
368 de la 'Ley 105 de 1890, ello no quiere
decir que deba considerársele como Tribu-
nal de última instancia, pues esa consulta
no es otra cosa que un recurso de casa-
ción concedido de oficio. (Acuerdo de 7 de
julio de 1911) 18,2.-

337
Consulta 96~La Corte, al conocer por consulta de

una sentencia en la cual se ha impuesto la
pena de muerte (artículo 368 de la Ley
105 de 1890), no puede revisar el-fallo del
'Tribunal sino respecto de los reos conde-
nados a la pena capital. No puede revisar-
la respecto de las otras penas a que hayan
sido condenados los auxiliadores o cómpli-
ces del delito. (Acuerdo de 7 de julio de
1911) ~ 18, 2.11.

63
67-Está sometida a consulta la sentencia

absolutoria proferida en un juicio de res-
,ponsabilidad que se ha seguido por los
trámites extraordinarios' contra un Prefec-
to de Provincia por infracción del inciso
3.° del artículo 466 del Código Penal (3)
(Sentencia de 5 de junio de 1911) 76, La

Oontrsto bilateral.98-El cumplimiento de lo paco:
tedo, de que habla el artículo 1609 del
Código Civil (4) no es cosa distinta del

(1) Artículos 12 de la Ley 80 de 1900 y 31 de la Ley 88 de 1910.

i2) Artículos 3: y 9.' de la Ley 153 de 1887. '
3) Artículo 1892 del Código Judicial.
4) Este artículo dice que «en los contratos bilaterales ninguno de

'los contratantes está en mora dejando de cumplir» lo pactado, mientras
"el otro no lo cumpla por su parte ....
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cumplimiento de lo que constituye la esen-
cia del contrato mismo, o de lo que es de

'su naturaleza o meramente accidental en
él. Por tanto no puede estimarse q .re es
elemento de lo pactado en un contrato lo
que en uno distinto se ha estipulado, aun-
que ambos contratos se hallen ligados por
vínculo jurídico. (Casación de 5 de agosto
de 1911) , 170, 1.a

87 ,
Copia 99.-No es preciso, para que los documen-

. tos presentados en juicio tengan fuerza pro-
batoria, que conste por orden de quién se
expidió la copia. ,(Casación de 12 febrero
de 1912) · 371, 2.a

, 132

-Copie de la sentencie. 100-Las copias de las sen-
tencias ejecutoriadas son instrumentos pú-
blicos o auténticos, y. gozan de prelación
sobre los instrumentos privados. (1) (Senten-
cia de 26 de agosto de 1911) 73, 1."

Corte de Cuentas 101-Si la Corte de Cuentas ha
ordenado que se devuelva una cuenta al
responsable para que la reforme, es ilegal
fenecer la cuenta mientras no se haya cum-
plido la orden de devolverla o no aparezca
la renuencia del responsable a reformarla.
(2) (Auto de 2 de marzo de 1912) 876, 2.a

163
"Cosareivindicable. 102-No tienen el carácter de

reivindicables sino las cosas singulares,
raíces o muebles, menos las de esta última
.especie si el poseedor las ha comprado en
una feria, tienda, almacén u otro estable-
cimiento industrial en que se vendan mue-
bles de la misma clase; los derechos rea-
les distintos del dominio, excepto el dere-
cho de herencia, que produce la acción de
petición de herencia, y por último, las cuo-
tas determinadas proindiviso de una cosa
singular. (3) (Casación de 9 de agosto de
1911) 255, 1.-

(1) Artículos 1758 del Código Civil, 678 del Código Judicial y 36
de la Ley 57 de 1887. -: ,

(2) Artículos 171, 202, y 221 de la Ley 61 de 1965.
(3) Artículos 646á 949 y .1325 del Código Civil.
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Cosa singular. l03-Conforme a la ley, (1) la co-
sa sobre la cual puede recaer la acción
reivindicatoria o de dominio ha de ser sin-
.gular, esto es, distinta o determinada, de
donde se sigue que si se trata de un terre-
no, es preciso que éste se especifique por
sus linderos. (Casación de 21 de septiem-
bre de 1911) 284, 1."

- •..
\}f\RIR

Nota.-TélIgase en cuenta que el proyecto, en lo>'
que a extranjeros se refiere, tiene por base la substitución
del principio constitucional de la reciprocidad por éster,
«Los extranjeros que se hallen en el territorio de la Repú-
blica o que' vengan a éJ,gozan de los mismos derechoé ci-
viles de que disfrutan los ciudadanos colombíaaos, salvo
lo que en leyes especiales se disponga o en trabajos pú-
blicos se estipule.-»

Estudio@i de Derecho presenta su sentida expresión de'
condolencia al Sr. Gral. D. Pedro J. Berrío, Gobernador del.
Departamento, quien ha tenido la pena de perder a uno-
de sus hijos.

Grado. Fuemuy lucido el que presentó nuestro compa-·
ñero D. Carlos A. Holguín.

Muy cordialmente lo felicitamos, y para el próximo
número nos prometemos publicar el fotograbado del amigo
y el concepto del señor Presidente de Tesis, Dr. Julio E.
Botero. .

___ 0" .-:-

(1) Artículo 946 del Código Civil.

>" .•

DOCTOR FLORENCIO ARAr:GO f.

El 26 de A::,osto último ['. Florencio Arango Ferrer sos-
tuvo brillantemente el examen reglamentario para obtener el
título de Doctor en Derecho y Ciencias Políticas.

Pocos, como él, se aprestan a la lucha con más limpias
y mejores armas. Espíritu sagaz y comprensivo, ágil y despier-
ta inteligencia, la carrera del Derecho le ha brindado campo
amplfsimo para dar a conocer su vigoroso empuje intelectual.

En las aulas universitarias sobresalió por aU8 claros ta-
lentos y tanto en la Universidad de Antioquia como en la Na-
cional de Bogotá ocupó siempre lugar preferente entre sus
compañeros. .

Mas no se circunscrtbé n sus aptitudes a los áridos cam-
pos del Derecho, pues la Literatura le debe su tributo y más
de una vez ha salido de la modestia de su inedición para de-
leitarnos con produciones de mérito verdadéro.

De sus quilates mentales da medida exacta el trabajo
ue presentó como tesis- y que hoy publica con complacen-
ia ESTUDIOS DE DERECHO. Baste decir, como recomenda-
ión, que esa obra mereció el aplauso franco de su Presi-
ente, Dr. Fernando Vél.ez, y que es una.pre closa monografía,

grande utilidad práctica y reveladora de serios y sólidos
ocimientos.
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Medellín, Agosto 17 de 1915.

Señor Reotor de la UnivBJ'sidad de Antioquia.-Pte.

Señor:
He leído con el mayor gusto la tesis que presentó D.

Florencio Arango, para optar el grado de Doctor en Ju-
risprudencia y Ciencias Políticas. Versa sobre la inteli-
gencia del Art. 1.500 del Código Civil, que define los con-
tratos solemnes, los cuales no tienen existencia legal mien-
tras no se cumplen ciertas formalidades especiales deter-
minadas por la Ley.

El asunto es de grande importancia práctica, puesto
que la hay en indicar aquellos contratos y las solemni-
dades a que están sometidos para que pue+an producir
efectos civiles, esto es, para que creen derechos y obliga-
ciones que son la substanci ; de toda. convención jurídica.

El joven Arango, después de algunas observaciones
sobre el «Derecho Romano» de las cual e" deduce que el
contrato solemne es creación del derecho moderno, en-
tra a indicar los actos y contratos que, según nuestras le-
yes, requieren para su perfeccicuamíento el cumplimiento
de ciertas formalidades, distinguiendo éstas de la prueba
de las obligaciones.

En mi concepto es trabajo serio que merece se le ten-
ga como base en el examen del Sr. Arango, quien ha sido
uno de los estudiantes más distinguidos por su aprovecha-
miento .. Creo igualmente que debe publicarse la tesis, pues
estas monografías, escritas con el mayor cuidado, sobre
todo si son de jóvenes inteligentes, como el Sr. Arango,
contribuyen a formar la jurisprudencia nueional.: :

Soy de Ud. respetuoso servidor," .. ' '.'
.' _.

"
, FERNANDO' VELEZ.

J ' ";LI ;Jt
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DOCTOR JOSE MAClA

Imposible comprender en una nota biográfica todos los delineamientos
característicos de una personalidad ya formada como la de José Macía.
Mas, a grcndes brocl a,05, puede decirse que va a la vanguardia de la in-
telectualidad antioquefia, cosechando triunfos así en los campos científi-
-cos como en los literarios.

Su Tesis significa un fruto más, sazonado y jugoso, de su claro ta-
lento'. Es un .tópieo que, con ser tan complejo, pudo ser abarcado con
rara maestría en todas sus fases jurídicos, Y si a esto se agrega la for-
ma, de un estilo castizo y elegante: al par que sencillo, el trabajo resulta,
.sinhacer- uso de hipérboles, una obra verdaderamente recomendable en la
literatura jurídica, naeonal. ,

Macía fué 'Vicepresidente del «Centro» y con mucho tino supo di-
rigírle durante larga ausencia del Presidente. Ha desempeñado y desem-
peña en la actualidad el empleo de Secretario del Tribunal Superior de
Anticquia.. y el de Caldas ' le hizo el honor de nombrarlo Juez del Cir-
-cuito de 'Aguadas, puesto que hubo de renunciar por no haber concluido
aún sus estudios universitarios.

Ya se comprenderá por qué, "El Centro" "se enorgullece de haber
contado entre sus miembros,al'joven'. Doctor, y quiere adornar la revista
ESTUDIOS 'DE.DERECHO con suvretrato,
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Medellín, Septiembre 14 de 1915~

Señor Rector de la Universidad.-Pte.

Muy atentamente he estudiado la Tesis que el joven
José Macía ha preparado para optar el grado de Doctor en
Jurisprudencia y Ciencias Políticas; y, como su Presidente,
juzgo tan notable esa obra que temo parecer exagerado
al hablar de sus méritos.

No sólo. por su fondo sino en su forma, esa Tesis es
ya como la obra de un crítico ejercitado y do un buen
Tratadista del Derecho: en el fondo es precisa, ajustada a
la buena doctrina, indagadora y sagaz a I examinar en to-
dos sus aspectos las cuestiones; y en su forma es modesta
y austera, muy seria y adecuada a su objeto, y, además,
tan clara que está al alcance de todus.

Entre las Tesis últimas que han salido de esa Uni-
versidad, todas le hacen honor al Instituto, por lo sólidas
o prácticas, por lo útiles, por lo serias y, .sobre todo, por
su forma o estilo, libre ya .del lirismo juvenil· tan super-
ficial y usado en otros tiempos. Pues bien; entre ellas la
de José Macía me parece de lo mejor: es muy saliente. Y
no tanto a mi juicio, cuanto al de Profesores en la mate-
ria de los más autorizados entre nosotros, con quienes
me he entendido acerca de ella.

No sólo, pues, me es grato decir que para los efectos
reglamentarios o del grado, esa Tesis es más que sufi-
ciente, sino que ella honra a la Universidad ya sus dignos
superiores, no menos que al graduando, a quien de buena
voluntad se la firmaría yo, seguro de que así honraría
mi firma.

Soy de V. M. muy obsecuente servidor q. s. m. h.;

;'.
ALEJANDItO BOTERO U.

. Nos adherimos a los anteriores conceptos.e-Osruos E.
RESTREPO, DIONISIO ARANGO, CLODOMIRO RAMÍltEZ.· .
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Contribución al estudio del Artículo 1,500
del Código Civil.

El contrato es solemne cuando
está sujeto a la observanciade
ciertas formalidades especia-
IlilS', de manera que ain ellas
no produce nlngun efecto el-
vll, (Art, 1500 C. C.)

INT~ODUeeION
..1

Al terminar estos apuntes vi, no sin pesar, que
mi. buena voluntad había sido incapaz de suplir en na-
da .la casi total care ncia de aptitudes con que me a-
venturé a tratar difíciles. cuestiones jurídicas que, de
seguro, no.habré sabido siquiera plantear. '
. .:Es tan, 'difícil desentrañar la trabazón que existe

en esta poderosa urdim bre de disposiciones civiles, que
aun. los verdaderos iniciados tienen, muchas veces,
que ir. a pasos de ciego. Yo, sin bagaje científico, pero
con el acicate de un verdadero entusiasmo por estos
estudios, me atreví, como un curioso, a observar des-
de lejos algunos de los muchos problemas que han sur-
gidoen el campo que elegí como tema de mi tesis.

Es un trabajo muy corto, .y esta es tal vez la' úni-
ea cualidad que posee; porque si él ha resultado de al-

'.f'"- .


